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En el siglo XIX Colombia sufrió 
incesantes guerras civiles en-
tre liberales y conservadores. 

Se iniciaban en el interior del país, 
por pleitos en elecciones y cambios 
constitucionales. Pronto se pasa-
ban al Istmo que, por contar con 
los puertos de Panamá y Colón y el 
ferrocarril interoceánico era de vital 
valor estratégico  para trasegar ar-
mas y soldados de mar a mar. 

John M. Dow (1827-1892) vivió 
40 años en Panamá y testigo de los 
conflictos de 1851, 1854, 1860-62 
y 1876-77. En marzo de 1885, el li-
beral radical Pedro Prestán se toma 
Colon y amenaza fusilarlo si no le 
entregaba unas armas llegadas a 
ese puerto a bordo del vapor “Colon” 
de la Pacific Mail Steamship Co. El 7 
de noviembre Dow envía una carta 
al Secretario de Estado de los Esta-
dos Unidos describiendo los graves 
peligros que corrió como prisionero 
de Prestán y los combates entre los 
revolucionarios y las tropas leales 
del gobierno venidas de Panamá en 
tren y que culminan en el incendio y 
total destrucción del otrora próspero 

puerto de Colón o Aspinwall.
Dow había sido, de 1850 a 1876, 

capitán de vapores de la Pacific Mail 
Steamship Company (PMSSC), pio-
neros en unir Panamá con California 
y los puertos de México y Centro 
América. Entre 1876 y 1892, fué 
agente principal de la naviera en el 
Istmo. También atendía asuntos del 
Ferrocarril de Panamá, propiedad 
de los accionistas de la PMSSC. En 
1892 enferma, regresa a su natal 
Nueva York y fallece.

Aspectos sociales y técnicos de 
los conflictos 

Alvaro Tirado Mejía describe a 
los ejércitos de estas guerras como 
campesinos reclutados a la fuerza. 
Armados con un viejo fusil por sol-
dados y otros con machetes. Las 
armas de fuego eran de distintos ca-
libres y marcas. Antes del combate 
se les enardecía con aguardiente a 
veces mezclado con pólvora. A los 
ejércitos seguían sus mujeres, las 
juanas, que cocinaban y curaban a 
sus hombres a falta de hospitales y 
ambulancias. Al final de la carnicería 
buscaban a sus seres queridos en-
tre los muertos. Dadas las pésimas 
condiciones sanitarias, epidemias 
como la disentería y la viruela cau-

saban mayor mortalidad que las ar-
mas. En estos ejércitos el jabón era 
un lujo en los cuales prevalecía el 
desaseo.

Tras los combates las venganzas 
eran frecuentes. Para evitar demo-
ras legales la consigna era: “fusilen 
mientras llega la orden”. A la guerra 
seguían las guerrillas. Mosquera 
fusiló a cuanto guerrillero conserva-
dor cayó a sus manos. Era común 
aplicar la ley de fuga. Estas guerras 
fueron a muerte, a degüello, práctica 
iniciada por Bolívar durante las gue-
rras de independencia. 

Estos ejércitos eran un flagelo. A 
las familias les arrebataban sus ga-
nados, aves y cosechas. Tomada 
una ciudad seguía el saqueo y el 
incendio. Las guerras eran negocio. 
Había grandes y pequeños nego-
ciantes. Al expropiarse bienes o le-
vantarse tributos de guerra se expe-
dían vales que eran cambiados por 
los agiotistas a descuento. En Pa-
namá hubo conocidos negociantes. 
Unos remataban fincas y ganados, 
otros vajillas y platería. 

Según Rafael Pardo Rueda el fin 
de la guerra civil de Estados Uni-
dos (1861-65) inundó el mercado 
con armas modernas. Los fusiles 
de repetición, de mayor precisión y 
alcance, Winchester y Remington. 
Y la ametralladora. Según el general 
Briceño 700 hombres con Reming-
ton equivalían a 3500 armados de 
fusiles comunes. Una ametralladora 
tenía el poder de fuego de 500 sol-
dados con armas viejas. Las nuevas  

armas aumentarían significativa-
mente el número de muertos. Ante 
este salto tecnológico los generales 
se aferraron a las viejas tácticas de 
infantería.   

La guerra del 85 y el incendio de 
Colón cambiaron la estrategia militar 
de Estados Unidos en casos de con-
flictos en ultramar desarrollando el 
uso combinado y rápido de fuerzas 
navales con infantería de marina. 
Así a Colón son enviados los buques 
de guerra “Galena” con infantes de 
marina, el “Alliance”, “Tennesse” y 
“Swatara”. En los vapores “Acapul-
co”  y “City of Para” de la PMSSC 
arriban los batallones primero y se-
gundo de la infantería de marina. En 
el puerto de Panamá anclan el “USS 
Shenandoah”, el  crucero inglés “He-
roine” y el acorazado chileno “Esme-
ralda”. 

La revolución llega al Istmo
En octubre del 84, se rebelan los 

liberales radicales en Santander 
contra el presidente Rafael Nuñez. 
Esas navidades el general Ricardo 
Gaitán, quien moriría en Panamá, 
se apodera del Magdalena, se toma 
Barranquilla y sitia a Cartagena. El 
general Ramón Santodomingo Vilá, 
Presidente del Estado Soberano 
de Panamá, envía a Cartagena y 
Buenaventura, tropas de la guardia 
colombiana y armas modernas des-
tinadas a la seguridad del Istmo con 
sus puertos, ferrocarril y las obras 
del canal francés. Luego parte para 
Cartagena a asumir la defensa de la 
costa. 

J.M.Dow y la Revolución Radical en el Istmo, 1885 Pablo Arosemena es nombrado 
presidente del estado pero depuesto 
por el General Carlos Gónima. Para  
defender el Istmo solo se contaba 
con medio batallón de la Guardia 
Colombiana y la policía del estado. 
En marzo del 85 se alzan los radi-
cales Rafael Aizpuru, quien se toma 
Panamá y Pedro Prestán a Colón. 
Desconocen el gobierno de Nuñez 
declarándose generales de la revo-
lución. Providencialmente aparece 
la cañonera Boyacá procedente de 
Buenaventura con tropas caucanas 
al mando del coronel Ramón Ulloa. 
Gónima envía a Ulloa y sus cau-
canos en tren a retomar Colón con 
apoyo de las fuerzas navales extran-
jeras en ese puerto.   

El Prisionero de Prestan
Gónima ordena a Dow no entre-

gar a Prestán unas armas llegadas 
a Colón, el 30 de marzo, en el va-
por “Colón”. Al revisar el cargamento 
Dow encuentra 52 cajas de armas y 
municiones marcadas con una “M” 
dentro del dibujo de un diamante, or-
denándole al agente del ferrocarril, 

Connor, no entregárlas a Prestan sin 
órdenes del cónsul de Estados Uni-
dos o del capitán del vapor “Guate-
mala” surto en Colón. A su regreso 
Panamá le esperaba un telegrama 
que le pide retornar a Colon donde 
se había agravado la situación con 
Prestán. Veamos la descripción que 
hace Dow al Secretario de Estado 
de Estados Unidos sobre como cae 
prisionero del revolucionario y los 
combates e incendio de Colón.

“Poco antes de las 3 p.m. Pres-
tán, líder de los rebeldes, con tres o 
cuatro de sus oficiales, cabalgaron 
hasta el final del muelle, y desmo-
tándose en el portón exterior entra-
ron a la oficina y preguntaron por 
mí.  Presentó una guía de carga por 
treinta cajas de armas y municiones 
marcadas con una “M” dentro de un 
dibujo en forma de diamante. Pidió 
se le entregasen. Se le informó que 
solo se le entregarían bajo órdenes 
del Cónsul de los Estados Unidos o 
el comandante del vapor de guerra 
Galena. Tras más conversaciones 
en las que le informé tenía instruc-

ciones de Mr. Wright, cónsul de los 
Estados Unidos, bajo órdenes del 
Cónsul General de Estados Unidos 
en Panamá, de no entregar las ar-
mas bajo ninguna circunstancia.  En 
eso se nos unieron Mr. Wright,  cón-
sul de Estados Unidos, el teniente 
Judd y el alférez  Richardson del 
Galena, quienes reiteraron las ins-
trucciones. Al negarnos a entregarle 
las armas, Prestán llamó a una es-
cuadra de sus soldados a arrestar-
me al igual que a Mr. Wrigth, el te-
niente Judd y el alférez Richardson. 
Cuando estábamos dejando el patio 
de la Compañía, Prestán, quien apa-
rentaba estar muy enfadado, detuvo 
a sus hombres y en español le dijo 
a sus oficiales y hombres “Al primer 
disparo que escuchen de ese bu-
que, (esto es el Galena) fusilen a 
éstos hombres.” Le sugerí permitie-
se a uno de los oficiales que fuese a 
bordo del Galena a reportar nuestro 
arresto al capitán Kane. Consintió a 
ello y fue liberado Mr. Richardson. 
Le repetí a Mr. Richardson la orden 
de Prestán, pidiéndole le dijera al 

capitán Kane que las vidas de nues-
tro grupo quizás dependerían de lo 
prudente de sus acciones. Luego 
que Mr Richardson nos dejó, fui-
mos llevados al calabozo entre las 
barricadas de los rebeldes, donde 
nos confinaron en un cuarto. Ahí, 
encontramos al Mr. Connor, Super-
intendente local de la Compañía en 
Colón, arrestado previamente por 
cumplir mis instrucciones. Seguida-
mente nos revisaron en busca de 
armas tomando la espada y el cintu-
rón del teniente Judd. Unos guardias 
con rifles cargados estaban frente a 
la puerta, y otro en el balcón de una 
casa a diez metros de distancia, el 
cual observaba el cuarto por medio 
de una ventana.”

En el próximo número de Epocas 
seguiremos la narrativa del Capitán 
Dow de su apresamiento por Pres-
tán quien lo lleva a Mindí donde se 
traban los primeros combates con 
las tropas caucanas leales, bajo el 
mando del coronel Ramón Ulloa, 
que venían en tren desde Panamá a 
liberar el puerto de Colón.    

USS Galena barco de guerra de la marina americana propulsado con velas 
y calderas a vapor. En 1885, es enviado con infantes de marina a Colón a 
proteger el Ferrocarril de Panama durante la guerra civil de 1885.


